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Semanario Taurino 
Ralael del Saco 
CANTIMPLAS 
Notable matador de novi-
llos que v ene arreando 
"pá lante" a 80 por hora. 
Posee arte y valor por 
arrobas y por sí alguien 
lo duda que contemple 
éste rodillazo dado a un 
toro armado con un puñal 
capaz de asustar a los más 
valientes. Cantimplas es 
un gran estoqueador de 
reses que viene a por las 
56 corridas. 
D E S D E MI 
El puntillero o cachetero 
medida que trans-
curren los años y 
que se perfeccio-
na el arte de to-
rear se arrinconan 
o se deja de pres-
tar atención a cier-
tos subalternos 
que coadyuvan con su valioso concur-
so en la lidia, y, que son elementos 
de primera necesidad. Tanto que para 
' mí, que desde mi atalaya, procuro no 
se me oculte nada de lo que pasa en 
el tauródromo; creo debemos hacer 
para que se vuelva por los fueros del 
puntillero, y, empiezo dando el ejem-
plo dedicándole esta modesta crónica 
de " L a F i e s t a B r a v a " . 
El puntillero o cachetero—que por 
los dos nombres se le conoce—ha sido 
hasta hace poco tiempo elemento pr i -
mordial en la cuadrilla de los matado-
res. Salía a apuntillar las reses; hacía 
el paseo y no intervenía en la lidia 
para nada. Saltaba a la arena en el 
momento en que el matador empuña-
ba los trastos para matar al toro, 
y, en el momento en que la res se 
echaba^ él, con su certero puntillazo 
remataba la labor, dejando al bicho 
para el arrastre. 
¡ Cuántas ovaciones cosechaban los 
matadores, los maestros, por aquel 
cachetazo certero y a tiempo! 
¡ Cuántas broncas no evitaba a sus 
matadores, interviniendo con su se-
guro puntillazo, que ponía rápido fin 
a una labor toricida larga, y pesada! 
El puntillero o cachetero, debe re-
conquistar en las cuadrillas el lugar 
que le corresponde; pues como queda 
dicho, él, y nada más que él puede 
con su certero puñetazo abreviar y 
¡algunas veces evitar algunas bron-
cas que repercuten sobre el maestro 
que estuvo pesado con el pincho. 
Por ahorrarse quizá Anas pesetas, 
dejan que en las plantillas de la cua-
drilla del espada no figure un buen 
puntillero, que en el ruedo puede evi-
tar una pita o un meneo con su efi-
caz puntillazo. 
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Comprendiéndolo así los pasados 
maestros llevaban y daban categoría 
a puntilleros, pasando a la historia una 
pléyade de ases de la puntilla tales 
como: G a b r i e l Caba l l ero , . M a n u e l 
Busta tnante " L a Pulga", "Cisneri-
llos", L e a n d r o G u e r r a , F r a n c i s c o 
M o l i n a , I s i d r o B u e n d í a , " E l Sargen-
to", M a r i a n o C o m a s , "Lagartija", 
"Tr igui to" y "Josele" que a las ór-
denes de F r a n c i s c o M o n t e s , "Cúcha-
Dandn un puntillaí 
res," Caye tano S a n s , "Curri to", 
"Lagartijo", "Frascuelo", "Esparte-
ro", Mazzant in i^ "Guerrita", "Bom-
bita" y "Joselito" respectivamente, 
van emparejados sus nombres con los 
de estos maestros de la Tauromaquia, 
.sencillamente porque estos compren-
dieron la utilidad de los mismos y 
procuraron llevarlos con categoría en 
sus cuadrillas. 
E l domingo pasado un modesto 
puntillero que alterna con otro—no 
menos modesto—en nuestros tauró-
dromos dió una muestra palpable y 
convincente de que la seguridad en 
dar el puñetazo para apuntillar a una 
res, debe ser; rápido, certero, seguro 
y sin un fallo. 
"Cerrajillas de Valencia" el domin-
go pasado—como el minúsculo "Me-
tralla", én otras ocasiones—demostró 
bien a las claras, la necesidad que 
tiene el matador de llevar en la cua-
drilla un cachetero hábil y seguro para 
que no le marre ninguna res. 
Ese desdén manifiesto que repre-
senta para el puntillero actual el que 
algunos matadores dejen de llevarlo 
como queda dicho; hace suponer— 
pensando en buena lógica—que en la 
era presente se mata más y mejor que 
en otras épocas, haciendo rodar hoy 
los matadores a 
las reses de cer-
teras estocadas en 
todo lo alto que 
hacen innecesaria 
la puntilla; y, sin 
embargo cuán le-
jos estamos de^ 
eso; anacronis-
mos y paradojas. 
Hoy se mata peor 
y de peor forma 
que nunca, los to-
ros se acuestan 
mareados, fatiga-
dos, cansados y 
tnalheridos espe-
ran solo un mo-
mento de reposo 
o que el puntille-
ro marre para levantarse y , seguir 
haciendo quedar mal al maestro, y. . . 
ya lo veis el puntillero sigue arrinco-
nado y sin darle la beligerancia que se 
¡merece. 
Es hora pues que para quien co-
rresponda empiece a pensar en lo que 
llevo transcrito, que ese último mono 
de la cuadrilla pase a ocupar el lugar 
que le pertenece, para bien y egoísmo 
del matador y por humanidad pues 
de esa manera el sufrimiento del ani-
mal es menor y cesa más rápida-
mente. 
L o s T a u r ó d r o m o s de E s p a ñ a 
^f i i i i i i íH 
1*" W9 M 
ace próximamente 
diez y siete lus-
tros las funciones 
de toros que se 
celebraban para 
conmemorar las 
grandes solemni-
dades, tenian lu-
gar eq la hermosa plaza del Castillo 
donde hogaño lucen sus gentiles he-
chizos las encantadoras casas de la 
mencionada plaza, que ocupaban las 
personalidades y el elemento aristo-
crático de la ciudad. Los toriles esta-
ban situados en donde actualmente se 
encuentra establecido el café Suizo. 
El primitivo circo taurino pamplo-
nés donde una tarde de sol, v i por 
vez primera hermanados el valor y el 
Arte brotando en mí la afición a la 
brava fiesta al contemplar con admi-
ración y embeleso todas las arriesga-
das suertes del toreo, se terminó de 
edificar el año 1843. Medía 900 pies de 
círculo y era capaz para 8000 perso-
nas. Su construcción fué dirigida por 
el Maestro de Obras de la Real Aca-
demia de Bellas Artes de San Fer-
nando y Director de las del Ayun-
tamiento de Pamplona, D. José Ma-
na Villanueva. 
En este tauródromo actuaron los 
astros coletudos de primera magnitud 
en el firmamento taurino, tales como 
Frascuelo, Lagartijo, Guerrita, Maz-
zantini. Bombita, Machaquito, Fuen-
tes. Joselito, Belmonte, Granero, etc. 
La última corrida celebrada en esta 
plaza tuvo lugar el día 11 de Julio 
de 1921. lidiándose seis toros perte-
necientes a la vacada de Santa Coloma. 
Por Belmonte. Sánchez Mejías y Gra-
nero. 
El día 10 de Agosto del mismo año 
^ué destruido por el fuego que dió 
comienzo en tres sitios distintos, lo 
que corrobora que el siniestro no fué 
casual. El foco destructor de mayor 
importancia se inició entre los palcos 
80 al 90, tomando el incendio gran 
incremento con grave riesgo para edi-
ficios tan importantes como la Dipu-
tación Foral y el Teatro Gayarre. 
Lograda su extinción después de gran-
des esfuerzos, se consiguió salvar las 
Interior de la misma 
sillas de barrera y meseta de toril, 
alguna cantidad de madera, monturas 
de caballos y accesorios. 
Para entonces la Santa Casa de 
Misericordia de la ciudad, hogar de 
los desvalidos, había propuesto ya al 
Aspecto de la plasa durante el encierro 
Ayuntamiento la edificación de un 
nuevo tauródromo, y aprobada esta 
idea se acordó llevarla a la práctica 
acometiendo la empresa la Junta Mu-
nicipal de Beneficencia encargada del 
citado Asilo, a cuyo fin emitió un 
empréstito cuyo interés y amortiza-
ción fueron garantizados por el Con-
cejo pamplonés. 
El circo taurino actual es un mag-
nífico" édifició construido de hormi-
gón armado, estilo renacimiento es-
pañol, y fué inaugurado en la mañana 
del día 7 de Julio de 1922 con el vi r i l 
espéctáculo del "encierro"', el feste-
jo de mayor emotividad de las fiestas 
de San Fermín. Este espectáculo es 
sencillo pero grande. Su duración es 
corta, de minutos nada más, Carece 
de la vistosidad y elegancia de una 
corrida en la que predomina el arte, 
la seda y el oro, pero está dotado de 
un fuerte sabor de tragedia. Por eso 
es solemne y sublime. 
Todo "pamplónica" por cuyas ve-
nas corre sangre joven encierra vin 
corazón valeroso. Ama la carrera agi-
tada y confusa del encierro, desprecia 
el peligro por el solo placer de sabo-
rear la emoción de bordear sus lími-
tes y vencer a la Muerte como un 
dios. 
La famosa mañana de la inaugura-
ción del tauródromo no se olvidará 
jamás, porque tuvo unos momentos de 
indefinible emoción, de tragedia, de 
angustiosa inquietud. Fué el momento 
cumbre en que el corazón late con ce-
leridad ante el presentimiento de al-
go espantoso, inevitable... 
Animación inusitada por las calles, 
músicas, algazara, alegría, cielo azul 
y un sol que besaba con sus luminosos 
rayos el solar de Sarasate. 
Sonaron las seis y un cohete esta-
lló en el aire anunciando la salida de 
los toros de los corraliílos de la 
Rochapea. La gente -moza, bullangue-
ra y alegre, que^hizo la fantástica ca-
rrera en abigarrado tropel, fué consti-
tuyendo una muralla de carne hu-
mana en la puerta que da acceso al 
ruedo del nuevo tauródromo. Un mu-
chacho tuvo la fatalidad de caer al 
suelo en la citada puerta y uno por 
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uno fueron tropezando y cayendo los 
que venían rezagados, en tanto las 
seis reses de D. Vicente Martínez 
pugnaban por saltar aquel obstáculo 
tirando espantosos derrotes, hasta que 
por fin, hostigados por los valerosos 
pastores de la tierra, pisaron la arena 
y tras los cabestros siguieron hacia 
los corrales, enmedio del espanto de 
la multitud que presenció aterrada 
aquel trágico cuadro, Afortunadamen-
te ninguno de los muchachos que for-
maron el fatídico montón tuvo que 
lamentar funestas consecuencias. To-
do se redujo a lesiones de menor cuan-
tía y al amargor que produce la te-
meridad cuando ge presagia lo irre-
mediable. 
En la tarde del mismo día se celebró 
la primera corrida de feria, lidiándose 
ganado de D. Vicente Martínez por 
Salen, La Rosa y Marcial Lalanda. 
En este tauródromo se han lidiado 
toros de las ganaderías siguientes: V i -
cente Martínez, Díaz, Villar Herma-
nos, Miura, Félix Moreno (antes 
Saltillo), Villagodio, Pérez Taberne-
ro, Antonio Pérez de San Fernando. 
Veragua, Duque de Tovar, Concha y 
Sierra, Camero Cívico, Pablo Rome-
ro y Conde de la Corte, habiéndose 
dado muerte a 145 toros correspon-
dientes a las corridas de feria y a un 
importante número de novillos lidia-
dos en diferentes festejos celebrados 
en diversas épocas del año. 
En él han toreado los diestros que 
se detallan a continuación: Belmente, 
Sánchez Mejías, Lalanda (Marcial), 
Márquez, Villalta, Chicuelo, Gitanillo, 
Algabeño, Joselito Martín, Olmos, los 
infortunados Maera y Nacional I I , 
Fuentes Bejarano, Niño de la Palma, 
Agüero y Zurito. 
Hoy, la bella plaza de toros pam-
plonesa, esbelta y gallarda cual una 
garrida moza ribereña, bajo el cielo 
gris que gravita sobre Iruña, perma-
nece desolada y desierta; pero maña-
na, cuando en un cielo límpido ría el 
sol, será el anillo radiante de luz y 
de colores donde el artista se jugará 
la vida por la gloria, en tanto la mu-
chedumbre, entusiasmada, aplaudirá 
con frenesí ante la gracia, el valor y 
la plasticidad del inmortal arte de Cu-
chares, y se sentirá extremecer de 
emoción cuando en las dulces mañanas 
de San Fermín la juventud iruñesa 
pise la arena en las astas de los toros, 
con la sonrisa en los labios y la ale-
gría en el corazón. 
Lu i s ZAMBORÁN 
Pamplona, Marzo 1927. 
C H A T O S S I N T A P A S 
N a d a h a y que a n u n c i e m e j o r 
l a t emporada que e m p i e z a 
como los m u c h o s l ibelos 
que sa len de las imprentas . 
T e v o y a decir , 
te v o y a contar 
que el remedio de los petos 
n i es c h i c h a n i l i m o n á . 
Ycir- que e n A m é r i c a estabas, 
a l l í debiste quedarte , 
pues toreros como t ú 
maldi ta l a f a l t a que hacen. 
E n u n a copla te d i j e 
que h a b í a m a d e r a en ti, 
y en o t r a copla te digo 
que a s í no puedes seguir . 
P r e c i s o es que sepas 
y ' q u e no lo o lv ides : 
l a tela que gastas h a de s e r i n ú t i l 
como no te a r r i m e s . 
L a t e m p o r a d a empiezas 
con u n f r a c a s o 
y a u n dice m u y tranqui lo 
tu apoderado 
que eres puntero. 
¿ D e q u é s o n esas puntas> 
di , cuerpo güeno? 
Q u i e r e s l legar a l galope 
s i n a p r e n d e r a montar , 
y te r o m p e r á s l a c r i s m a 
s i n poderlo r e m e d i a r . 
T ú eres u n here je , 
pues no es de cr is t ianos , 
por no h a c e r l a c r u z a l en trar por uvas , 
i r se con e l diablo. 
E L NQI D E L E S ESTISORES 
Mucre "Dulzuras" 
> l a . r z: o 
1 9 1 4 -
Periodista e historiador 
comenzó "Dulzuras" su 
carrera periódistica 
I / , siendo confitero. De 
1 • a(iuí vino el pseu-
dónimo que usara, 
"Dulzuras". 
Comenzó a escribir 
de toros en " E l T o r e o 
C ó m i c o " , continuó en " E l E n a n o " y 
luego en " E l T í o J i n d a m a " , pasando 
después a la redacción de el " D i a r i o 
U n i v e r s a l " , más tarde a la de " E l 
M u n d o " , y, finalmente, a la que per-
tenecía cuando le sobrevino la muerte, 
en el " A B C " . ' 
Como escritor fué de una fecundi-
dad desopilante. Publicó diez años su 
libro " T o r o s y T o r e r o s ' ; antes en 
1896, y luego en 1899, publicó un 
libro de semblanzas titulado " T o r o s , 
T o r e r i t o s y T o r e r a z o s " ; hizo tres edi-
ciones de su " C a t e c i s m o t a u r i n o " ; 
colaboró con "Recortes" en " L a s es-
trel las del toreo", y al retirarse Bom-
bita y Machaco dió a luz las " H i s t o -
r ias t a u r i n a s " , de ambos,, tan docu-
mentadas y tan detalladas como sus 
famosos Anuarios. 
De carácter morigerado y apacible 
en sus costumbres, fué un hombre 
bondadoso, trabajador infatigable, crí-
tico ecuánime y entusiasta de la fiesta 
de toros entre los más entusiastas, 
pues a ella consagró sus desvelos, re-
cibiendo en pago no pocos sinsabores, 
que le alentaron para continuar la lu-
cha. j 
De justicia es pues, dedicarle esta 
efeméride al que en tal día como hoy 
del año 1914, dejó de existir, a don 
Manuel García-Vao "Dulzuras", aris-
tócrata, doctor hierofante y jerarca 
de la grey de escritores taurinos. 
R A M O N L A C R U Z 
Este notable estoqueador valenciano que 
apodera D . J o s é Vela (Cuba, 21. Valen-
cia) ha nombrado representante en M a d r i d 
a nuestro particular amigo D . Francisco 
J u l i á que vive en Puente de Vallecas ( M a -
drid) calle de Lozano, 28. 
Con tal motivo volvemos a insistir en el 
arte de este buen torero valenciano que 
sobresale de manera estupenda a la hora de 
matar, suerte que ejecuta admirablemente 
y que en esta época de decadencia de la 
estocada, h a r á que obtenga brillantes éxi tos 
y delirantes ovaciones. Pronto le veremos 
actuar en una de nuestras plazas. 
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Doña María Guerrero y los toros 
a eminente actriz españo-
la doña M a r í a Guerrero 
es una entusiasta taurófi la 
y en E s p a ñ a se hizo cé -
lebre, sobre todo en la pla-
za de Sevilla, su acé r r imo 
"gal l i smo" pues tanto por 
Ja admiración al torero como por la amis-
tad con la famil ia de los Gallo, por éstos 
se decidió su adhes ión siendo cosa chusca 
como no dijera ella misma que cuando en 
Sevilla quedaba mal Rafael o Joselito los 
gritos de los antigallistas se d i r ig ían tam-
bién sobre " l a Guerrero". 
Doña M a r í a nos recibe en su camerino 
del Arbeu la noche del estreno de " B a r r o 
Pecador" que si fué de t r iunfo para su 
monísima sobrina y heredera de su arte y 
su gloria. Mar iqui ta Guerrero López , o fué 
de descanso para la que en unión de don 
Fernando D í a z de Mendoza ha dado tan-
tos días de glor ia a la escena española . 
"Fernando y yo, siempre fuimos "gall is-
tas", datando este gallismo de nuestra amis-
tad con Fernando el Gallo, con la señá Ga-
briela y luego con el genial Rafael y con 
el llorado Joselito, esa alma de n iño que 
nunca supo de maldades n i bajezas. 
"Para mí, sigue doña M a r í a , Rafael ha 
sido el torero m á s genial que he visto. U n 
momento suyo de inspiración vale por cen-
tenares de faenas de otros diestros. Si es tá 
mal, al grado de tener varias veces que 
tener que salir protegido por la Guardia C i -
v i l para evitar las iras del público, esa mis-
ma ira la ha borrado a la corrida siguiente 
con faenas que son el asombro de t inos y 
troyanos. 
JOSELITO FUE UN DOMINADOR 
. " A l pobre Joselito le vimos hacer faenas 
grandiosas de dominio y sabiduría, pero 
para mí no había llegado hasta su muerte 
a la altura de Rafael. Y eso que Joselito 
ha hecho con el toro lo que no se hab ía 
hecho antes por nadie. 
" Y o no sé, nos dice doña M a r í a , con a i -
re de duda, de indecisión, pero ahora los 
públicos exigen m á s al torero. Ví^ a L a -
garti jo y Frascuelo en sus pos t r imer ías , lue-
go a Guerrita que fué un gran revoluciona-
COLECCIONES de 
"La Fiesta Brava" 
encuadernadas con hermosas 
tapas amarillas, los encontra-
rán en esta Administración al 
precio de 12 pesetas. 
A todo el que mande dicha 
suma se le remitirá una colec-
ción encuadernada, correspon-
diente al año 1926, certificada. 
Cortes, 426, 2.°, 2.,l 
B A R C E L O N A 
r io del toreo, que vino a alegrarlo, e levándo-
lo a alturas más elevadas que en tiempos del 
Califa de Córdoba y de Frascuelo, pero n i 
Guerrita hizo en sus mejores tardes n i el 
elegante Antonio Fuentes, lo que años des-
pués vimos realizar a Rafael y Joselito, 
que han sido para mí los dos mejores to-
reros para m i gusto y mi afición. 
"Desgraciadamente ahora los públicos ex i -
gen lo que no se exig ía an t año . E n aquellos 
tiempos si un toro salía malo. Lagart i jo , 
Frascuelo, el Guerra, Mazzantini, procu-
raban salir lo m á s pronto y lo más decoro-
samente posible del trance final sin que na-
die se ensaña ra con ellos, pero ahora los 
aficionados insisten en que los diestros ha-
Doña María Guerrero 
gan maravillas con los toros malos y que 
se luzcan mejor que con los bravos y no-
bles. 
D o ñ a M a r í a nos dice que habla llevada 
de su entusiasmo y de sus s impat ías pero 
que se juzga poco conocedora en asuntos 
de toros en los que su esposo sí es autoridad, 
pues ha sido un aficionado por la fiesta 
brava la que conoce en todos sus detalles. 
AHORA SE TOREA DONDE NADIE TOREABA 
ANTES 
"Pasa con los toreros de ahora, lo que 
pasó con autores d ramát icos de la talla de 
Jacinto Benavente, agrega la eminente ac-
t r i z española. A s í como los modernos sis-
temas de torear, ese procedimiento de estar 
metido entre los mismos cuernos del toro, 
al principio causó estupor y asombro y al 
hacer batir palmas de los que han sentido 
grande emoción en momentos de peligro, 
en que toro y torero forman por decirlo así 
una sola masa, hicieron surgir también las 
cr í t icas y ataques de quienes, rehacios a 
toda evolución, trinaban porque los nuevos 
distros sal ían de las normas y estilos por 
ellos conocidos, burlaban los cánones esta-
blecidos hasta ese momento realizando ha-
zañas increíbles de valor y temeridad. A s í 
pasó a Jacinto: sus primeras obras fueron 
recibidas con recelo y amargas cr í t icas , pero 
su teatro se impuso como se han impuesto 
los innovadores del toreo, los que han hecho 
lo que se consideraba imposible como Bel -
monte y desde éste hasta esas monadas de 
arte, gracia y valent ía de los niños "Bien-
venida". 
" Y así como el público de ahora se abu-
r re y no soporta dramas y comedias que 
gustaron en tiempos pasados, así los tore-
ros que no hacen hoy lo increíble, lo atrevi-
do, lo escalofriante, son retirados poco a 
poco de los ruedos. A s í cambian los tiempos 
y los gustos. 
La figura de doña M a r í a se muestra ga-
llarda, sus frases surgen vivas y ráp idas y 
yergue la venerable cabeza nimbada ya por 
una aureola de hilos de plata. Hay momen-
tos en que se nos antoja la Imperia de " L a 
Noche del S á b a d o " pues como la he ro ína 
de Benavente, doña M a r í a quiso ser Empe-
ratr iz del Teatro español y real izó sus jus-
t ís imas aspiraciones. E n otros momentos 
cuando nos habla de que su afición a los 
toros la l levó a hacer viajes nocturnos y 
penosos en auto de Val ladol id a Sevilla, 
desafiando el cansancio de noches de traba-
jo , su a legr ía se expande y nos parece estar 
junto a la Consolación de " E l Genio A l e -
g re" y luego al hablarnos de que la corna-
da de Joselito en Talavera no podía ser 
mortal , pero que allí pasó quién sabe qué 
falta de asistencia médica, se muestra fa-
talista, muestra en su severo rostro todo el 
dolor y la pena que le causara la muerte 
de su malogrado amigo. 
Pasa doña M a r í a a referirse a que por 
la larga j i r a que ya lleva cuatro años por 
los países hispanoamericanos se ha visto 
obligada a no frecuentar las corridas de t o . 
ros y se refiere a Venezuela, país que en-
cuentra en su ú l t ima visita muy avanzado 
en la senda del progreso. "Venezuela es tá 
progresando a gran prisa", nos dice y oja-
lá que este progreso pudié ramos verlo en 
todos los países que hablan nuestro idioma 
y tienen nuestras mismas costumbres y re-
ligión. " 
Como nuestra entrevista ha sido demasia-
do larga no queremos abusar aun más de 
la ga lan te r ía y benevolencia de la eminente 
actriz española y nos retiramos encantados 
de su charla amena y viva en la que se des-
borda toda su sinceridad y afición a la 
fiesta brava. 
(De "Ovaciones" de Méx ico ) 
Leche Horlick's 
Alimento completo, 
indicado en todas las 
edades. — Especial 
para tratamiento a 
régimen. 
DE VENTA: 
En todas las Farmacias y 
Droguerías 
E S L A M E J O R 
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D í n a s i t o r e r a s 
n i 
C A N D I D O Y SU H I J O 
ste capitulo parece que 
debería exhalar un op-
timismo superior al 
que pudiera pregonar 
el preceptor Pangloss. 
¿eh? . . . 
Y, sin embargo, no es así. 
Las apariencias engañan. 
No, no es as í ; al menos en lo que 
respecta al primero de los Cándidos 
de que vamos a ocuparnos, de lo cual 
resultará en fin de cuentas que, den-
tro del aparente optimismo que dos 
Cándidos, nada menos, pudieran ofre-
cernos, hay una conclusión pesimista, 
conclusión exactamente igual que la 
de la famosa sátira de Voltaire. 
E l primero de los Cándidos que 
hubo en el toreo, José Cándido y Ex-
pósito, fué inclusero. Haceos cargo. 
Es decir, que su existencia empezó 
del modo más negro que podía em-
pezar. 
N i Sánchez de Neira, ni cuantos le 
copiaron diciendo que José Cándido, 
padre de Jerónimo José Cándido, na-
ció en Chiclana, tenían razón. 
Cándido, padre, fué depositado en 
la casa Inclusa de Cádiz el 30 de no-
viembre de 1734 y de allí fué sacado 
por una familia de San Roque que lo 
prohijó, cuya familia fuese a vivir 
luego a Priego de Córdoba y más 
tarde a Chiclana, de donde nace la 
confusión de casi todos los historia-
dores. 
A l dedicarse José a. i . toreo, empezó 
por ser discípulo de Lorenzo Manuel 
Rodríguez ( L o r e n d l l o ) y alternó co-
mo matador de toros por vez primera 
en Madrid el 25 de Mayo de 1758, 
con Diego del Alamo (el M a l a g u e ñ o ) 
y Juan Esteller. 
Dicen que fué valiente y modesto, 
cualidad aquella y virtud ésta que 
le granjearon la simpatía de los pú-
blicos. 
Veintitrés años fué matador de to-
ros José Cándido, hasta el 23 de j u -
nio de 1771, en cuyo día perdió la v i -
da en la plaza del Puerto de Santa 
María, víctima de dos cornadas, una 
en los ríñones y otra en un muslo,, 
inferidas por el último toro de la 
tarde. 
¡ A ver que optimismo exhala la 
vida de éste hombre! 
Fué hijo de padres desconocidos y 
murió trágicamente, muerte que, pa-
ra mayor ironía, ocurrió en un año 
c a p i c t í a . 
Su hijo, Jerónimo José, sí que na-
ció en Chiclana, y esto ocurrió el 8 
de enero de 1760-
Tuvo por maestro a José Romero, 
y desaparecido éste, así como las 
grandes figuras de Pedro Romero, 
Cost i l lares y P e p e - I l l o , fué lo más no-
table que hubo en su tiempo. 
En la vida taurómaca de Jerónimo 
José hubo varias soluciones de conti-
nuidad : primero por la prohibición 
de las corridas dictada por Carlos I V 
en 1805 y después por una larga en-
fermedad contraída en 1814. 
En 1830 fué nombrado segundo 
Director de la Escuela de Tauroma-
quia de Sevilla y cerrada tal acade-
mia aun vistió el traje de luces. 
¡ Con más de setenta años a cues-
tas ! ¡ Hay qué ver ! 
Falleció en Madrid el 1.° de abril 
de 1839. 
Si decís que son insuficientes los 
datos que os doy de Cándido y su hi-
jo, no me ofenderé. 
¡ Si sabré y{) lo insuficientes que 
son!... 
Sin embargo, si os preocupase el 
asunto, con adquirir mis folletos E f e -
m é r i d e s T a u r i n a s y leerlos, estaréis 
al cabo de la calle. 
Muy pronto aparecerá el correspon-
diente al mes de Marzo. 
DON V E N T U R A 
wm 
E l valiente y a r t í s t i co matador de novi -
llos Carlos Sussoni, en vista del éxi to ob-
tenido en esta plaza de Barcelona, ha ha-
blado para dar cuatro funciones m á s y 
probablemente l l egarán a un acuerdo. La 
Empresa de M a d r i d después de su actua-
ción en esta plaza el día 6 del corriente, lo 
ha contratado para dar más novilladas ex-
traordinarias, t ambién a c t u a r á en ' Barcelo-
na el 26 de Marzo y el 10 de A b r i l p r ó -
x imo. 
Vicente Barrera tiene firmadas durante 
los meses de Marzo, A b r i l y Mayo, ade-
m á s de las 4 corridas ya toreadas en Bar-
celona, las siguientes: Marzo, 13, Valen-
cia; 19, Valencia; 20, A l c i r a ; 25, Barce-
lona; 27, Valencia, 31, M a d r i d (debut. 
A b r i l : 3, Zaragoza; 7, M a d r i d ; 10, A l c i -
r a ; 17, Granada; 24, Zaragoza; 25, Valen-
cia. 
M a y o : 1, Al icante ; 2, M a d r i d ; 8, A l i -
cante; 15 y 22, M á l a g a ; 26 Linares; 28 
Córdoba y 29 Mel i l la . 
E l a r t í s t ico novillero valenciano Angel 
C a r r a t a l á , además del buen n ú m e r o de co-
rridas que le tiene firmadas su apoderado 
D . Antonio Alvarez, le ha firmado ú l t ima-
mente el 1 de A b r i l en Alcoy, el 10 del 
mismo en Zaragoza, 5 Junio Palma de 
Mallorca, haciendo su debut en Madr id , y 
Barcelona, en el p r ó x i m o mes de A b r i l . 
Los autént icos Charlots M a l a g u e ñ o s T o -
I^ ÍV m o j o r * 13Íi .e 11 Í i 
C A S A J U A N L A P A T R I A 
Teléfono núm. 2872 A Teléfono núm. 2044 A 
P U L G A S 
Piojos Ladillas 
Se destruyen radicalmente con 
Discretan 
Polvo inofensivo. No venenoso. 
Nada delata su uso. Cómoda 
aplicación. Seguro resultado. 
Venta: 
E N F A R M A C I A S Y ESPECÍFICOS 
Depósito: 
FARMACIA GELART-Princesa, 7 
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masin y su botones, han sido contratados 
para la actual temporada, en las plazas de 
Madrid, Barcelona, Alicante, Alcoy , Cór -
doba, M á l a g a y Mel i l la . 
El notable matador de toros Francisco 
Tamarit .Chaves además del buen n ú m e r o 
de corridas que tiene firmadas ha sido con-
tratado para actuar en la Feria de Jerez 
de la, Frontera, el 10 del p r ó x i m o A b r i l . 
Dicho diestro conf i rmará su alternativa en 
Madrid, en una de las primeras corridas 
de abono. 
G H I C U E L O E N E S P A Ñ A 
' Nuestro buen amigo el consecuente afi-
cionado Sr. Musolas (a) "Musso l in i " ha 
recibido el siguiente telefonema que gusto-
sos transcribimos: 
" C o r u ñ a , 14 de marzo: Llegamos bien, 
saludos prensa amigos, salimos para Sevi-
l l a . " "Chicuelo", "Zocato." 
LA FIESTA BRAVA se complace en saludar 
a los recién llegados y les manda un cari-
loso saludo. 
¡ ¡ Q U E S E V A A E M P E Z A R !! 
La nueva Empresa de la Plaza de toros 
zaragozana ha dispuesto que la tempora-
da actual de comienzo el p r ó x i m o día 20, 
' a éste fin, ha dispuesto que la inaugura-
ción se celebre con una función monstruo 
en la que, se l idiarán, ocho toros de la fa-
mosa ganader ía de P a r l a d é , los diestros 
aragoneses Vi l l a l t a , Gitanillo, y Lagart i to . 
haciendo de "hombre bueno" el madr i leño 
Márquez , la figura cumbre de la actual, 
temporada. 
E l abono que aquella ha dispuesto para el 
'curso cuyo comiendo anunciamos compren4e 
48 funciones taurinas, entre ellas, 10 co-
rridas de tqros, 22 novilladas, y 16 m á s de 
estas, de carác te r económico. A d e m á s ha-
brá tres grandes' corridas fuera de abono: 
Publicad enes de la 
E d i t o r i a l L U X 
Aribau, 26-B ARCELONA 
Uno al Sesgo.—Los Ases del 
Toreo . . , . 0,30 ptas. 
A los cuarenta y tantos años 
de ver toros . . . 2 ptas. 
Los novilleros punteros, 50 cts. 
Don Ventura.—Efemérides tau-
rinas . 1 pta. 
Uno al Sesgo y Don Ventura.— 
Toros y Toreros en 1924-25-
26, . . . . . . 5 ptas. 
Dr. Vilar Jiménez. — Charlas 
médico taurinas . . 4 ptas. 
Don Quijote.—Catecismo tauri-
no 1 pta. 
P I D A N S E EN T O D A S L A S L I B R E -
RÍAS D E ESPAÑA Y AMÉRICA 
Ramón Luna 
Galle Borran. 47 
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Fabricante de es-
padas y puntillas 
para matar toros. 
Calidad y temple 
superior. Garanti-
zadas por un año 
contra todo vicio o 
defecto de cons-
trucción. Rejones 
de puya y de muerte. 
liran variedad de modrilcs 
la de Beneficencia, la goyesca, y la de ía 
Cruz Roja. 
Los diestros que ac tua rán en las referidas 
funciones son Belmente, Vi l l a l t a , Márquez , 
Gitanillo, Lagartito, A g ü e r o , Zuri to , M a r -
cial y Pablo Lalanda, Cagancho, Sánchez 
Megías y Fé l ix Rodr íguez , así como los re-
joneadores Veiga, López y Esquerdo. 
De los novilleros están escriturados Ba-
rrera, Torres, Giménez, Rodr íguez (Ma-
riano), Manolé , Sussoni, Franco, Pastor, 
Lagarto I I , Ortega y Palomares. 
Las novilladas del sábado y del domingo 
La del sábado > 
Otro manjar para gustos delicados. Seis 
novillos' de Graciliano P. Tabernero y tres 
novilleros punteros. ¿ H a y quién de m á s ? 
Pues bien satisfechos pueden quedar los 
Señores Ba l añá y Mar t í nez empresarios a 
los que no les duelen prendas; buen gana-
do y excelentes toreros. 
La clientela debe .estar satisfecha, la 
parroquia a u m e n t a r á y siguiendo por este 
tenor, mucho nos tememos que a pesar de, 
lo Monumental de nuestro circo va a re-
sultar pequeño para dar cabida a los que 
quieran presenciar la corrida del día del 
santo pa t rón de los Joselitos, Pepitos, Pe-
pes, Pepehillos, Joseles,... etc. etc. 
Es tradicional la fiesta de toros en Bar-
celona y en el día de San José , por eso 
comprendiendo así los que explotan el ne-
gocio dan en este día ese excelente cartel. 
San José , Barcelona, a los toros. 
Los toros 
Ganadería de 
Graciliano Pérez 
Tabernero 
D i v i s a : Celeste y rosa o p.zul y caña 
S e ñ a l : Hendida en las dos orejas. 
A n t i g ü e d a d : 17 Febrero 1875. 
Aunque conserva D. Graciliano 
Pérez Tabernero el hierro que heredó 
con la ganadería de su padre, nada 
tiene que ver la que hoy posee con 
aquella, pues se deshizo de cuanto le 
quedaba y con vacas de Santa Coloma 
y Albaserrada adquiridas en 1920 ha 
fundado la actual. 
La antigua estaba formada con re-
ses de Veragua a las que agregaron 
un semental de Miura, los señores 
Pérez Tabernero (D, Graciliano y D. 
Argimiro) cuando la poseían conjun-
tamente. 
Pedro Basaurí "PeMo" 
MATADOR DE TOROS 
APODBRADO: 
Don Carlos López 
LAUKIA, NÚM. 68 
TtLtp. 2572 a. BARCELONA 
La del domingo 
No hay más remedio que coger el bombo, 
y arrearle al cepurrio hasta reventar el 
parche. La novillada que nos ofrecen los 
Señores Ba lañá y Mar t í nez para el domingo 
es de las qué obligan, a quien no lo tenga, 
a pedir un duro a los amigos y "volcarse" 
en la taquilla inmediatamente. 
O de lo contrario, ¡ el suicidio! 
Tomen ustedes nota: 
Julito Mendoza, el asombroso caraqueño, 
uno de los toreros favoritos de este público, 
que el año anterior salió a oreja por fes-
tejo, y que acaba de llegar de su patria en 
donde ha obtenido triunfos apoteósicos. T o -
rerito, el artista más valiente que ha salido 
de Málaga , que este año sale asustando de 
bravo—en Madr id da rán razón de su re-
ciente actuación—y que goza de grandes 
s impat ías entre nosotros, y Epifanio B u l -
nes, el novillero sevillano que, a pesar de 
su nombrecito de saínete, les hace a los to-
ros cosas con un estilo grande de gran 
torero. 
¿ H a c e falta m á s ? 
Los toros 
Ganadería del 
Duque de Veragua 
D i v i s a : Encarnada y blanca. 
S e ñ a l : Punta de espada en las dos 
orejas. 
A n t i g ü e d a d : 2 de agosto de 1790. 
Fundó la actual ganadería del Du-
que de Veragua, D. Vicente José Váz-
quez en el siglo X V I I I ; y al morir 
este señor, adquirió la mayor parte 
de la vacada el Real Patrimonio, del 
que la adquirieron los duques de Osu-
na y Veragua. 
El primero cedió su parte al segun-
do en cuyo tiempo alcanzó esta ga-
nadería gran fama. 
A l pasar a poder de su hijo, padre 
del actual propietario, ya decayó algo 
el renombre que hoy el nieto trata de 
realzar, pero no acaba de conseguirlo-
Aunque se ha cruzado la casta vaz-
queña con Gaviria y Miura, se puede 
decir que conserva su pureza, pues 
se ha ido eliminando la sangre aque-
lla. 
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Grupo cscnllórlco qne llrmaría Bentlinre en su máxima inspiración y ai Ivw» *l inmenso arlisfa Enriqne Torres, el dominan en nnesira Monumenlai 
En la Monumental 
13 dé Marzo 
Novillos: Seis del Duque de Tovar 
Espadas: Fé l ix Rodrigues, Enrique Torres 
y Mariano Rodrigues. 
Paso!... Paso!... 
— ¿ Q u i é n empuja de ese modo? 
—Servidor que lleva prisa y le estorba 
todo lo que tiene por delante. 
— ¿ V a usted a ganar el pollo, joven? 
— V o y - a ganar... i a alternativa. Pero a 
ganarla ¿ e h ? , no a que me la regalen por j 
el registro de la recomendac ión o el de la 
lás t ima, que de todo hay en la v iña del 
Seño r . 
—Bueno; pues pase usted; pero no muer- I 
da. ; • 
—Es que estoy que rabio porque este 
públ ico se me rinda y proclame que me 
sobran merecimientos para contarme entre 
sus toreros favoritos. Es ya mucha mala 
estrella la mía en estas plazas y hoy se 
va a terminar mi jettatura. 
—¡ C ó m o viene el mozo- Tenga en cuenta 
que los cornudos son de Tovar ... 
— ¿ Y q u é ? Para mí como si fueran del 
t ío P i c a r d í a s . . . 
—Es que "a lo mejor" no embisten... 
—Pues embes t i r é yo. Es ya mucho espe-
rar que me salga un toro bravo en Barce-
lona para poner el p a ñ o sobre el pulpito. 
— L a verdad es que siempre le ha toca-
do a usted roer unos huesecillos... 
—Como que cuando venía a Barcelona 
pensaba siempre renunciar al sorteo. 
" A ver : lo m á s malo para m í . " 
—Pues esta tarde ha podido usted hacerlo 
y quedar bien tranquilo de que " l o m á s 
ma lo" iba a ser repartido entre los tres. 
L O M A S M A L O 
F u é el ganado; sin discusión. ¡ Vaya no-
vi l ladi ta que nos l a r g ó el señor Duque de 
Tovar . U n verdadero muestrario. Feos y 
desiguales de cabeza. Flacos el tercero y e1 
cuarto, y mansos todos los lidiados. He d i -
cho: " mansos todos los lidiados" y no 
olvido que el tercero fué un novillo bravu 
concillo. Pero es que el tercero no se lidió 
Tan pobre de defensas era el infeliz, que 
el público, sin darle importancia a su bra ¡ 
vura, p ro t e s tó su presencia en el ruedo, no 
permitiendo que los toreros se acercasen al 
mogón . E l escándalo no cesó hasta que el 
del Duque fué arrastrado. 
Y miren ustedes como el ún ico novi l lo 
que "pudo ser l id iado" no se pudo l idiar . 
Por sus pocos pitones fué protestado el 
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Enorme lance parando y mandando de Fé -
lix Rodrigues 
tercer toro, y por su mansedumbre fué 
m á s protestado a ú n el quinto. A q u í había 
" p r o f u s i ó n " de cuerna, pero había m á s 
" p r o f u s i ó n " de mansedumbre. A q u í la p r o . 
testa estuvo a tono. F u é al corral , y en su 
lugar aparec ió otro "socio" de López Pla-
ta que de salida se t i ró sus faroles de toro 
bravo. Pero ¡ q u i á ! E l de López Volvió en 
seguida por los fueros de la casa y . . . , ¡a 
mansear se ha dicho! 
Por primera vez, esta temporada sonaron 
pitos dedicados al ganadero. 
Por primera vez se vieron los mans 
en el ruedo. 
No creo sea esto motivo para que se pon. 
ga moños el señor Duque. 
¡ A H I V A U N M A T A D O R ! 
Pero un matador de toros hecho y dere-
cho. U n matador de toros definitivo. 
¡ Y cómo viene el g a l á n ! 
Enrique Torres lanceando con mando, tem-
ple y arte 
Como siga empujando de ese modo no va 
a haber más remedio que dejarle el paso 
franco, y que disponga a su antojo de los 
carteles de más post ín y en las ferias de 
mayor compromiso. Porque sólo esas ex-
cepcionales figuras que en la historia, del to-
reo escribieron páginas gloriosas, fueron al 
doctorado con una licenciatura t án br i l lan-
te como la de este chiquillo, que, a los 
veinte años , vá a abrir cá tedra en los 
ruedos para admiración de los públ icos y 
enseñanza de sus compañeros , que tienen 
que aprender mucho de él. 
Porque en F é l i x Rodr íguez hay ün tore-
ro enorme, que ha de lucir muchís imo m á s 
alternando , con las figuras de primissimo 
cartello 
Fé l ix , torero " la rgo" , pero no de un^i 
" l a rgu ra" de torero " m e c á n i c o " , a lo Sale-
r i , sino de torero de nervio, de torero br io-
so, de torero ambicioso de gloria que no 
vive hasta verse encaramado en las más altas 
cimas de la fama. Torero sabio ;„ pero uno 
de esos toreros cuya sabidur ía consiste sólo 
en buscar efectos sin gran pé l ig ro para su 
pelleja, sino en dominar a las reses, dándo-
les la lidia que requieren y exponiendo co • 
mo un novillero loco cuando llega el caso. 
Así lo vimos el domingo. Su primero, un 
toro gordo y con nervio, pero mansu r rón , 
que se iba a cada lance, fué reducido a la 
obediencia por este torero, que lo sujetó 
con su capote, tapándole la salida, do-
blándose con él, hasta desengañar le de que 
no había otro camino que entablar el' d iá-
logo. Y así, Fé l ix , dibujó tres lances enor-
mes de quietud, de temple, y de justeza que 
levantaron una explosión de entusiasmo. N a . 
da m á s valiente, más dominador, n i m á s ar-
tista. : . 
Realmente, Fé l ix , salía "embistiendo" es, 
ta tarde. Sal ía a "ganarse la al ternativa". 
Embriagado por \oi aplausos y en franco 
plan de superación, el valenciano sólo bu#-
có motivos para acaparar las ovaciones. Y 
estas sonaron frenéticas, ensordecedoras, co. 
mo premio a un quite tremebundo iniciado 
con tres lances al costado y rematado con 
un medio farol , arrodilladQ de espalda, 
entre los mismos pitones. 
¡ U n asombro de valor y de gracia tore-
r a ! 
Buen lance. ¡V iven los cielos! 
Estos son los que dan fama. 
Mariano Rodrigues dando muestras de su 
exquisito arte de torear 
¡ Cómo viene el chiquet! Mordiendo. 
Reservón encont ró a su enemigo cuando 
le enseñó la muleta. Por si esto era poco, 
el aire dificultaba el manejo del e n g a ñ o ; pe-
ro Fél ix no se afligió. Con el cuerpo, con la 
voz, obligó a embestir al de los cuernos, 
que cuando se arrancaba era para salir de 
naja. Y metiéndole la muleta en los hoci-
cos, sujetándole, se hizo con él y pudo lue-
go estirarse en unos muletazos regios con 
la derecha. 
No permi t ió el toro una de esas faenas de 
pinturería que tanto agradece siempre la ga . 
lería. Y o me a legré . Y me a l eg ré porque 
precisamente en este toro pudo F é l i x mos-
trar su suficiencia, patetizando sobradamente 
que no sólo puede con todo, sino que sabe 
hallar lucimiento allí donde figuras empin-
gorotadas, solo ven la manera de salir del 
paso. 
ra arabescos) y la irreprochable manera con 
que el artista se fué det rás de la espada pa. 
ra dejarla enterrada en lo alto de las agu-
jas. Y a agi té el pañuelo pidiendo la oreja, 
porque saboreé ese supremo momento, en el 
que grandes toreros lo echan todo a rodar, 
y que Fé l ix Rodr íguez nos ofreció para 
regalo del espír i tu. 
F u é el cuarto un bicharraco feo y manso, 
y con dos "velas"' que imponían. Obligan-
do mucho logró lancearle Fé l ix , doblándose 
con el animal, que cabeceaba desarmando. 
La sosería del astado no ofreció ocasión 
al lucimiento en quites. Y menos a la hora 
de la muerte. Ol iéndose la tostada, el manso, 
dióse a la fuga, pero F é l i x le obl igó a to-
mar el refajo, macheteando valientemente 
entre los pitones, a r rodi l lándose en la cara, 
y buscando efectos para animar la situación. 
Se le aplaudió el muleteo. Con la espada 
pinchó cinco veces en hueso, entrando siem-
pre bien, sin cuidarse del desarrollo de los 
pitones. In ten tó el descabello y dobló el bo-
yancón. Se le aplaudieron los buenos deseos. 
Nadie hubiera hecho más . ¡Cuán tos no hu-
bieran hecho tanto-
Pero faltaba lo mejor. No se resignaba 
F é l i x a regresar a la fonda sin que las ú l -
timas ovaciones de la tarde sonasen en su 
honor, y log ró su deseo. 
F u é en el ú l t imo. Llególe a F é l i x su tur-
no en los quites y tendió el capotillo avi-
sando al toro, que, dolorido, huía de un pu-
yazo. U n lance, quita la planta, ceñido con 
el bruto, templando y mandando prodigio-
samente. 
¡ O l é ! 
Otro sin perder la posición, con idéntico 
dominio, con igual belleza. 
Y otro ¡ o l é ! es tentóreo re tumbó en la 
plaza y a estos ¡ o l é s ! siguió unalarido de 
admiración, cuando, ligando los lances, F é -
F é l i x Rodrigues 
Se le aplaudió la faena y más se le aplau-
dió al dar en t ierra con su enemigo de una 
soberanísima estocada hasta la mano. 
Y mas se le debió aplaudir. Y debió cor-
tar la oreja. ¿ P o r qué no la c o r t ó ? Los 
señores de la presidencia, que "tienen c r i -
terio para contrariar al público cuando creen 
Que éste se excede al pedir el ga l a rdón de 
la oreja para premiar faenas que no mere-
Ceii tal honor, debieron usar de este criterio 
Para apreciar los mér i tos de la faena de 
Muleta de F é l i x (que meritoria fué para 
e| aficionado, aunque en ella, por las espe-
-Jales condiciones del enemigo, no hubie-
• m m 
Torres 
l i x hincaba las dos rodillas en tierra, echán-
dose el toro a la espalda en un apre tadís imo 
recorte. . • 
¡ Fnorme! 
¡ Colosal! 
¡ Q u é b á r b a r o ! 
¿ A dónde va ese mozo? 
A la alternativa, hombre, a la alternativa. 
Torres en una ''crónica mandando 
—Pues que se apreten los machos los 
"divos" del toreo, porque si el mozo sale 
cuatro tardes con ese gas va a haber más 
que palabras. 
— Q u é ¿se ha hecho con este público? 
—También son ganas de gastar saliva. 
No está usted viendo que estamos a jueves 
y aun hablamos de aquellos dos quites; ¡y 
de aquella estocada!... 
— Y eso que no le salió " g é i e r o " . 
— Y casi podemos alegrarnos, pues en el 
plan que vino el nene si le llega a salir 
" g é n e r o " a estas horas el éter se cotizaba 
a millón el gramo. 
P O R S A T I S F A C E R L O S P R O T E S -
T A N T E S E N R I Q U E T O R R E S N O S 
P R I V O D E U N A D E SUS G R A N D E S 
F A E N A S 
¿ P o r qué har ía caso Enriqui l lo a los 
que le pidieron que no torease a su primer 
novillo ? 
¡ Qué faena nos perdimos 1 Porque el no-
villete " s a c ó " ese temperamento que ape-
tecen los grandes artistas para bordar ma-
ravillas. 
A un torero del temperamento ar t ís t ico 
de Torres se le debe apetecer con una res 
que embista, y el t amaño de esta o el ta-
m a ñ o de los pitone,s es secundario ante la 
regia pompa de su arte. Claro que de no-
villadas hablo, y siempre teniendo en cuen-
ta que no todas las tardes sale ese toro 
que a su tipo y a su peso va unida esa 
cantidad de bravura que apetece el torero.. . 
Mariano Rodríguez 
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y el espectador que va a la plaza a diver-
tirse. 
Por hacer caso a lo que chillaban, Torres, 
de jó de lancear, cuando lo estaba haciendo 
maravillosamente, toreando "a gusto". M a l 
hecho. Aquel novi l lo no iba, no podía, no 
debía i r al corral,—hay, un reglamento que 
ampara^—y Torres debió desoír a los que 
gritaban, y torear "para é l " y para nos-
otros que nos extasiamos cuando este ch i -
quil lo torean a su modo. 
Y a pudo ver Enrique ia consecuencia de 
su complacencia. D e s a p r o v e c h ó un novi l lo 
bravo, y luego hubo de contender con un 
manso de L ó p e z Plata, sustituto del r e t i -
rado de Tovar , y ¡ c la ro! no hubo faena. 
¿ Se convencen los que pidieron a Torres 
no torease? 
Por esta razón , Enr iqu i l lo que tan gran 
temporada está llevando no pudo apuntar-
se otra tarde de t r i un fo como las anterio-
res. 
E n a l g ú n quite en tus i a smó a las masas, y 
con la espada s iguió luciendo ese buen buen 
estilo que este a ñ o le venimos elogiando. 
¡ Q u é faena nos hizo perder Enr ique! 
A l púb l i co se le debe hacer caso siem-
pre.. . que tenga r azón . Y esta vez. Torres, 
hubiera obrado admirablemente no haciendo 
caso al públ ico. A muchos les hubiera sen-
tado mal . 
Pero ¡ c u á n t o se lo hubieran agradecido 
no pocos! 
L O S H U E S O S D E M A R I A N O 
R O D R I G U E Z 
No me refiero a " l a población a n a t ó m i -
ca" del Exquisi to, no. A los dos "huesos" 
de Tovar que le cupieron en suerte me re-
fiero. 
A l primero, que no of rec ió lucimiento 
para los capotes, y que a la hora de la 
muerte se r e fug ió en tablas, lo t o r e ó M a -
riano, sobre piernas, buscando la igualada. 
Cuando lo consiguió , met ióse bravamente, 
seña lando un pinchazo. V o l v i ó a la carga, 
y esta vez de jó una superior estocada, en-
trando muy bien, por lo que se le ap laud ió 
mucho. 
E n el sexto lucióse toreando por v e r ó -
nicas superiormente, siendo ovacionado. L a 
ovación repi t ióse en un quite en el que el 
sevillano d e r r o c h ó gracia y valor. 
Con la muleta empezó con un ayudado 
por alto muy tore ro ; s iguió con dos natu-
rales, superior el primero, y no t o m á n d o l e 
el enemigo franco el e n g a ñ o en el segundo. 
Como en el muleteo, a d e m á s de buen estilo, 
puso Mariano un innegable valor, el públ ico 
le ap laud ió . 
D i ó l e al novil lo por najarse, y la segun-
da parte de la faena la empleó el sevillano 
en igualar para matar desahogadamente. 
Arrancando con buen estilo dejó media con-
t ra r ia .Volv ió a la carga hasta tres veces 
y descabel ló . 
E n quites oyó aplausos nutridos. 
Pocas ocasiones tuvo para que su buen 
arte luciera, pero cuando los mansos lo per-
mit ieron Mariano R o d r í g u e z nos hizo f ru i r 
su especial ís imo arte. 
C E R R A J I L L A S D E V A L E N C I A 
Bien, archibien, veterano cachetero. Dos 
puntillazos definitivos. Dos puntillazos que 
catalogan a usted entre los grandes pun-
t i l le ro que en el mundo han sido. ¡ L á s -
t ima que no salga usted mejor vestido! 
Porque lo que es con la punti l la en la mano 
es usted gente. 
Cerraj illas oyó muchos aplausos, y hasta 
recogió puros. ¡ Una apoteosis completa! 
L O S D E M A S 
Bregaron con acierto Bombita I V y Ni l í . 
No hay que olvidar a Ni l í que estuvo so-
brado de valor, de voluntad y de eficacia. 
¡ Como que lució al lado de Bombita, tanto 
como este! 
Con los palos Mesita. 
Superior la entrada. Lai tarde para pa-
sarla en el ca fé . 
Terminada la novillada, hicieron un ant i -
cipo de exhib ic ión la troupe de los cosacos 
Dj igu í t e s , verificando unos ejercicios ecues. 
tres verdaderammente admirables. 
Se les ovac ionó largamente. Su presen-
tac ión en las Arenas el sábado y el domin-
go será, seguramente un éx i to grande. 
A L C E S A R L O Q U E ES D E L C E S A R 
A la novillada as is t ió el novel diestro se-
villano J o s é Pineda, muy mejorado de la 
herida que le infiriera el domingo anterior 
un novi l lo de Pedrajas. 
Y ya que hablamos de Pineda, me inte-
resa hacer una a c l a r a c i ó n : 
A l hacer la aprec iac ión de la novillada 
de Pedrajas, y al ocuparme de este valien-
te novillero comen té en t é r m i n o s elogiosos 
el valor y buen estilo de que el muchacho 
hizo gala esa tarde. S in que pueda exp l i -
carme la causa, este ju ic io mío aparec ió 
cercenado en el per iódico, con indudable 
perjuicio para el modesto muchacho, que, 
por su voluntad y excesivo pundonor, es 
merecedor de las mayores alabanzas. 
Conste, pues, que, en Pineda, aparte su 
buen arte con el capote y la muleta y su 
valor en todo momento, vimos un matador. 
decidido que, por la pureza con que ejecu-
tó la suerte, nos hizo vislumbrar un gran 
estocadista. 
Espon t áneamen te hago esta aclaración 
que nadie me ha pedido, pero qUe creo de 
justicia. 
Sinceramente deseo que la curac ión del 
muchacho sea r áp ida y que podamos aplau-
dirle nuevamente. Porque supongo que la 
repet ición será tan pronto ' como esté res^  
tablecido. 
TRINCHERILLA 
Fotos Vives 
¿Cuándo repllen a Sussoni? 
Noss orprende enormemente el que la E m . 
presa de nuestras plazas—que tan excelen-
tes carteles no está dando—eche en olvido 
a este bravo matador de novillos, y, que 
velando por sus intereses no lo haya vuel-
to a incluir en alguna de sus combinaciones. 
Grato recuerdo dejó el peruano el día de 
su debut que fué en la de inaugurac ión de 
temporada. Rotunda y definitiva su actua-
ción, se hizo con el público, de jó excelente 
cartel y sin embargo, no ha vuelto. 
Creemos que la Empresa B a l a ñ á que da 
muestras de saber lo que trae entre manos, 
desha rá el error de no . haber incluido aún a 
Sussoni en ningún cartel y que muy pronto 
la afición barcelonesa p o d r á de nuevo go-
zar del arte emotivo del valiente novillero 
Carlos Sussoni. 
C A R T E L D E F E R I A E N S E V I L L A 
Se ha ultimado el cartel para la 
próxima feria de Abr i l en la capital 
hispalense en la forma siguiente: 
Día 17 de Abri l , Domingo de Pas-
cua de Resurrección.—Seis toros de 
D. Antonio Flores, para Marcial La-
landalanda, "Niño ele la Palma" y 
"Rayito". 
Día 18, primero de feria.—Seis del 
Conde de Sta. Coloma, por "Posada", 
"Niño de la Palma" y "Rayito". 
D í a 19.—Seis del M a r q u é s de Vi l l amar -
ta, a cargo de Lalanda, Antonio M á r q u e z y 
"Ray i to . " 
D í a 20.—Seis de D o ñ a Carmen de Fe-
derico (antes de Muruve) estoqueados por 
Lalanda, M á r q u e z y " N i ñ o de la Palma". 
D í a 21.—Seis de Miu ra , que c o r r e r á n a 
cargo de Lalanda, Posada y " N i ñ o de la 
Palma. * 
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m i l f lores y u n s i n n ú m e r o de cosas que ponen al 
diestro l leno de s a t i s f a c c i ó n . 
L o admirab le es que e l p ú b l i c o de los toros ha 
sido siempre el mismo desde que e m p e z ó la fiesta 
t a u r i n a . 
Pero si u n picador lo hace mal , Dios nos l ibre , se 
vuelve l a o r a c i ó n por pasiva. 
Otras de las cosas que m a r a v i l l a n a l púb l i co , es 
ver u n an ima l h e r m o s í s i m o y rozagante cua l n in -
guno ostentar su belleza a l a par que su fiereza 
en e l redondel de u n modo noble y hasta s i m p á -
t ico ; pues con raras excepciones, el toro escoge su 
terreno y respeta e l del d ies t ro ; cuando é s t e le 
c i t a a r ranca y acomete de frente dejando su te-
r reno t a l vez para no volver m á s ; demostrando 
una vez m á s su .sent imiento a l ver que ha sido 
e n g a ñ a d o por el d i es t ro ; pero, s in embargo, acepta 
de nuevo el d e s a f í o que se le propone, y por regla 
general siempre noblemente. 
Si a lguna vez coge el bulto, pocas veces se en-
s a ñ a con é l . 
Como no hay absolutamente regla s in e x c e p c i ó n 
en la clase de toros los hay t a m b i é n bastantes pe-
rros, hasta t r a ido re s ; pues cuantas veces parece 
que s iguen a l diestro hasta c ie r to punto, vo lv ién-
dose d e s p u é s como abandonando su proyec to ; s in 
embargo, lo hacen para coger a l diestro despreve-
n i d o ; en ese caso no es d i f íc i l dar le una cog ida ; 
pero si esta ma l i c i a cabe en el toro, generalmente lo 
ha previs to e l diestro de antemano, porque cono-
ció a l to ro desde que s a l i ó a la plaza. 
Es m u y boni to ver a u n hombre reuniendo to-
das las cualidades y condiciones indispensables pa-
r a to rear b u r l a r l a f i e ra cuanta é s t a se cree en 
p o s e s i ó n del bu l to o del objeto y quedar siempre pre-
parado para repe t i r la suerte, consiguiendo t a l vez 
obtener el mismo é x i t o que en la anter ior . 
Los toreros vestidos en l a fo rma de costumbre 
y dotados de maneras graciosas y elegantes, mo-
viendo los pies con gracia y destreza y una agi-
l idad inexplicables, p a r á n d o s e a lo mejor, saltan-
do con l impieza la barrera , acortando o alargan-
do con destreza el capote s e g ú n el c a s ó lo re-
quiere, para l levar a cabo la suerte, es m a g n í -
f ico. 
Ver correr a l toro t ras el e n g a ñ o y a pesar de 
su magn i tud y de su peso revolverse sobre sus 
pies a derecha e izquierda, con movimientos tnn 
r á p i d o s encanta a todos cuantos lo ven. 
P a r á n d o n o s u n poco a q u í y t r a t ando de aquellos 
tiempos p r i m i t i v o s en que el hombre en una inmensa 
floresta enriquecida con todo lo que la naturale-
za puede dar de m á s bello, de m á s ó p t i m o , v e í a s e 
rodeado de animales de toda especie, de los cuales 
uno se aproximaba tanto a él que casi h a c í a n v i -
da c o m ú n , s e p a r á n d o s e alguna vez de manera que 
p o d í a juzgarse que el hombre no s impatizaba con 
silos, ellos a b o r r e c í a n por naturaleza a l hombre. 
Aquellos que les eran s i m p á t i c o s pocas veces 
mostraban con á s p e r o s prolongados y m á s o me-
nosnos estridentes ruidos su descontento; n i t am-
miembros de f a m i l i a en una misma casa, y en la 
misma concordia, a l ternaban y c o m p a r t í a n la exis-
tencia del hombre. 
Otros por el con t ra r io a l e j á r o n s e atronando el 
espacio con g r i tos y a lar idos que h a c í a n er izar los 
abellos; t ramando combates o luchas entre ellos 
_jismos, v iviendo siempre pose ídos del mayor te-
mor y en medio de la discordia m á s poderosa y 
m á s di f íc i l de sostener. 
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XXVII 
Aqm'IIos e ran los animales d o m é s t i c o s t a n s im-
p á t i c o s al hombre que a él consagraban sus leches 
sus carnes, su piel ; é s t o s , por e l con t ra r io , l l a -
m á n d o s e indepcndicnles, estaban dispuestos a gue-
r rea r contra el hombre, a devorar a los animales 
menos fuertes que ellos y a depender exclus iva-
mente de ts natura leza , buscando t a n sólo pa ra 
v i v i r los si t ios m á s escarpados y sol i tar ios , las 
moradas m á s desconocidas y m á s profundas, hu-
yendo de toda concurrencia y no congeniando con 
n i n g ú n ser a n i m a l aunque fuese su vecino y se 
ident i f icase en su v ida p r i v a d a a todos sus gus-
tos y aspiraciones; é s t o s e ran las f ieras . 
MI hombre en el P a r a í s o solo nada le fa l taba 
s in m á s c o m p a ñ e r o s que los miembros de la fa-
m i l i a del reino m i n e r a l , del re ino vegetal y del 
i v i u o a n i m a l . 
Allí , so l i t a r io , nada le fa l taba para su f e l i c i d a d ; 
no obstante n o estaba contento tan to que bien lo 
d e m o s t r ó r e b e l á n d o s e cont ra l a v o l u n t a d imper io -
sa de la Omnipotencia , que q u e r í a por fuerza ha-
cerlo fe l iz , c i r c u n d á n d o l e de m a r a v i l l a s y de bien-
estar. 
I n g r a t o se m o s t r ó y fué a r ro jado del E d é n don-
de, n o só lo le s o n r e í a , sino que s o n r e í a t a m b i é n 
t o d o cuanto t e n í a a su v is ta , a su alcance para 
pasar a una v ida de l l an to y d o l o r : a fuerza de 
penalidades y de regar los campos con el sudor 
d e su ros t ro , h a b í a de soportar l a v ida que t e n í a 
para su to rmento . 
Si e l hombre se hubiese dedicado a v i v i r s e g ú n 
la v o l u n t a d de Dios , hub ie r a combat ido aquellas 
f ieras , y hubie ra l legado a dominar las , porque cuan-
to m á s feroz es e l a n i m a l m á s amor t iene a sus 
h i jos , por t an to s i e l hombre se mostrase bueno 
obras de Quevedo, More to , A l a r c ó n y otros, de los 
muchos poetas que v i v i e r o n en aquella é p o c a y que 
legaron su nombre a l a poster idad. 
E n t iempos de Carlos I I e l Hechizado, se cele-
b r a r o n fiestas que causaron t a m b i é n grandes con-
t r a t i e m p o s ; pero asimismo sa lvaron la v ida de 
aquel la h e r m o s í s i m a joven que v i v í a en la calle de 
T o r i j a y que t a n infamemente p e r s i g u i ó cobarde-
mente el I n q u i s i d o r Torquemada. 
E l pueblo de M a d r i d a g r a d e c i ó la l i d i a de los 
toros e x t r a o r d i n a r i a que los Caballeros de la Cor-
te d ieron j u n t o a l rey, a su beneficio, permi t iendo 
la ent rada g r a t u i t a , y entonces fué cuando se amo-
t i n a r o n y se apoderaron de aquella inocente cr ia-
t u r a a quien sa lvaron de los horrores de la I n q u i -
s i c ión . 
C ie r to que la ú n i c a d i v e r s i ó n que puede darse 
a la gente que no ha tenido los medios n i l a oca-
s ión de Ins t ru i rse , es una co r r ida de t o r o s ; por-
que las comedias, los dramas, las ó p e r a s , las zar-
zuelas, nada de esto le satisface, porque no pueden 
comprenderlo, no exper imentan e m o c i ó n a lguna. 
E n los toros, e l p ú b l i c o no pierde n i u n solo Ins-
tan te los movimien tos de los toreros, de los pica-
dores, de los toros, de los cabal los; en suma, de 
todo cuanto t iene delante de sí , e s c u d r i ñ a con ojo 
avisor hasta los m á s m í n i m o s detalles, y a l mismo 
t iempo aplaude, insu l t a , g r i t a , s i lba, etc., todo lo 
hace a l mismo t iempo. 
Nada se le escapa: si el torero c i t a a l toro de le-
jos en vez de cerca, g r i t a , se pone furioso, nadie 
puede contenerlo. 
Si el picador pone una puya s in perder t i e r r a , 
aplaude con locura y le colma de regalos, le dice 
Desde Madrid 
Novillada sin petos 
13 de Marzo 
Seis toros de H e r n á n d e z : Pedro Montes, 
Parr i ta y Torerito de M á l a g a , y los caba-
llos sin petos. 
Los toroa de H e r n á n d e z fueron bravos, 
poderosos, gordos, pegajosos, codiciosos con 
los caballos. Todo lo contrario que los de 
Rufino Moreno S a n t a m a r í a de la novillada * 
anterior en que se probaron los petos. Pues 
bien, murieron igual n ú m e r o de caballos 
en una y otra novi l lada: seis. 
Por mí, puede la prueba continuar... 
Pues sí, los herederos de Don Esteban 
enviaron una novillada preciosa. De los 
seis bichos, cuatro por lo menos fueron ver-
daderas pinturas. Atados, recortaditos, de 
cuello corto y abultados morri l los , bien 
puestos de cuerna, sin gran aparato, salvo 
el quinto, m á s descarado y veleto. Todos 
hicieron boni t í s imas salidas de toros bra-
vos, doblando en los capotes con temple y 
estilo. Si se fogueó el cuarto fué por tar-
dear y después de tomar dos varas arran-
cando de largo y dando dos tremendos ba-
tacazos a los jinetes. Menos bravo, con los 
caballos, que sus hermanos, desde luego; 
pues se sal ió suelto de ambas varas; pero 
no era un toro manso y fogueable. A la 
muleta l legó bravo. Los demás , muy buenos 
y sin malas "ideas", pues si alguno achu-
chó, lo parec ió m á s por no habérse las habi-
do con toreros enterados. 
¡ T o d a s como ésta, y . . . a ser posible con 
TOREROS! L o que se hace en Barcelona en 
cuanto ha habido una empresa que desea 
complacer a la afición, ¿por qué no se pue-
de hacer en Madr id? Nos prometieron 
grandes carteles para las primeras novilla-
das de este a ñ o : hasta ahora no los hemos 
visto. 
Pedro Montes—de morado y oro—ha es-
tado valiente, pero torpe, sobre todo al 
principio. Apenas a b r i ó la capa ya tenía 
la taleguilla hecha unos zorros. Le han co-
gido los toros cuatro o cinco veces y otras 
tantas ha estado a dos dedos del hule. Con 
la capa ha dado algunas buenas verónicas 
sueltas, generalmente las del lado derecho. 
Y lo mismo las medias verónicas . Se le 
aplaudieron mucho las cogidas. H o y el p ú -
blico vino de buen idem y lo ap laud ió todo 
con verdadero calor. Y eso que hac ía f r ío . . . 
^soplidos de los toros eran verdaderas hu-
maredas de vaho, blanquecinas, al sol de la 
tarde invernal. 
E l primer toro, ovacionado, al salir, por 
su preciosa lámina y su hermosa manera 
de doblar en los capotes, t o m ó bravamente 
cuatro varas—picando bien J o s é D íaz—y 
los tres espadas estuvieron valentones y 
alegres en los quites. E l públ ico encantado 
y benévolo. 
Cepeda puso un buen par, aplaudido y 
luego cambió la decoración en el segundo 
tercio. 
Montes se vio achuchado continuamente 
en el trasteo mu le t c r i l : sólo ano té un buen 
natural con la derecha. Se dejó caer, muy 
eu corto, con una estocada contraria, sa-
liendo derribado. (Ovac ión ) . E l toro se 
"c r ec ió otra clase de torero. E l público de 
esta tarde, no. 
E l tercero cogió a Torer i to en el segun-
pase. Estaba muy bravo. Montes lo mu-
leteó por delante, sin hacer faena. Matando, 
R A F A E L L O P E Z 
Nuestro corresponsal fotográfico en Madrid 
me gus tó a i las tres entradas: un pincha-
zo en hueso, una contraria y una delantera 
(Pa lma^ . 
E l cuarto, que dobló superiormente en los 
recortes de los peones, no le t omó bien el 
capote a Pedro y le pasó a otra cosa. F u é 
el fogueado. 
En los medios cogió a Cepeda, que había 
estado muy activo toda la tarde, y lo za-
m a r r e ó a placer, y en el suelo le t i r ó cua-
renta derrotes, sin que los compañeros l o -
graran hacerle el quite en un largo rato. 
Pedro Montes l legó, a cuerpo limpio, desde 
las tablas a los medios cuando todavía esta-
ba el toro, rodeado de los peones, con el 
torero caído. E l público abroncó a Parr i ta 
por la escasa diligencia y la ineficacia del 
quite. 
La faena de Montes fué un continuo 
achuchón—estaba bravo y flamenco el de 
H e r n á n d e z — y tras de muchos capotazos, 
lo ma tó , andando el toro, de una estocada 
honda y un pinchazo, después del cual el 
toro se fué a echar sobre un caballo muer-
to (Silencio). 
E l sexto sal ió t ambién muy bravo y Pedro 
se entretuvo en darle de primera intención 
medio faro l y unas vulgares y movidas 
gaoneras; y en otro tiempo tres verónicas 
—muy buenas las derechas—y media final, 
también superior (Palmas). 
Estuvo lucido y alegre en otros dos qui-
tes y muy valiente y eficaz en el ú l t imo, 
met iéndose entre el toro y el picador ca í -
do, a cuerpo l impio (muchas palmas). E l 
toro, bravo y poderoso, t o m ó cuatro varas 
y m a t ó dos jacos. 
Montes salió con banderillas cortas. Citó 
al quiebro; el toro le en t ró despacio—es-
taba aplomado,—él m a r c ó la salida antes 
de tiempo, y luego se quedó en la cara, 
clavando y saliendo suspendido y con otro 
r a sgón en la talesruilla. 
L a faena de muleta fué más completa 
que las anteriores. E l toro estaba algo que-
dado y le dejaba colocarse. A s í y todo no 
resu l tó del todo ligada, n i mucho menos. 
A n o t é un buen natural con la derecha y 
un ayudado por bajo por el lado izquierdo, 
de buena factura y temple. Entrando el to-
ro humillado y abierto, señaló Montes un 
pinchazo necesariamente en hueso. Luego 
se le a r r a n c ó el bicho, estando perfilado y 
dolé un buen volapié, una mi j i t a cruzado 
le t r o m p i c ó ; de lo que se vengó p rop inán-
dole un buen volapié, una mi j i t a cruzada 
y un descabello al segundo golpe. L o saca-
ron en hombros. Valiente, sí, deseoso de 
agradar. Pero... 
Parrita—de azul y oro—sal ió arrollado a 
las primeras de cambio, intentando el cam-
bio de rodillas a tontas y a locas. Después 
siguió toreando más a tontas que a locas, 
pues se mos t ró soso y prudente. Y había 
toro. Recibió cuatro varas, pegándole bien 
Ast i l le r i to . 
U n bonito par clavó Palacio, según creo, 
que le valió aplausos. Parri ta b r indó a uno 
del 1. Mule teó vulgarmente. A r r e ó un me-
tisaca, un pinchazo hondo y delantero y 
una estocada tendida (Silencio). 
E l quinto toro es t ropeó el por tón , du-
rante la lidia del cuarto y cuando aparec ió 
en la arena, salió abanto. 
En las cuatro varas que tomó—una buena, 
de Aldeano—se m o s t r ó muy codicioso. Y 
se a p l o m ó : llegando algo bronco al tercio 
final. E l trasteo de Parr i ta fué vulgar ís imo, 
si bien l legó a l igar algunos ayudados por 
bajo, toreando solo, haciéndose con él. Y 
lo m a t ó de una buena estocada que le val ió 
dar la vuelta al ruedo. 
En esta estocada me gus tó Parr i ta . Pero 
no le veo en posible figura del toreo. Por-
que hoy hubo género para más proezas. 
Torer i to de Má laga—de azul y oro—sal ió 
por la cornada. Bien está la va len t í a ; pero 
no basta el valor ciego y salga lo que 
saliere. Cuando le v i por primera vez en 
Septiembre úl t imo, aprecié en él un reposo 
—raro en un novillero no fenómeno—que 
hoy eché mucho de menos. 
Y a en el primer toro se hizo aplaudir 
con calor, en su quite, por un farol, dos 
lances y media verónica. Y en el segundo 
v en el tercero (primero suyo) to reó apre-
tadís imo con la capa, rozándose con el toro, 
pero atropelladamente y preocupado con 
hacerlo a pies juntos y sin enmendarse"; pa-
ra eso, empero, ¡ h a y que saber llevar al 
toro tan toreado! 
En el quite dió un farol arrodillado y 
arrodillado lo r e m a t ó y salió arrollado, y 
a cuerpo limpio hizo un desplante valero-
so. (Gran ovación) . Este tercer toro fué 
super ior ís imo. b rav í s imo en el primer ter-
cio. 
Torer i to cogió los palos y andándole al 
toro, de frente, dejándose ver, puso un 
gran par. que fué lo único verdaderamente 
grande y consciente que hizo; lo único que 
yo le aplaudí con entusiasmo. Luego dejó 
medio par, y encoraginado y sin do-
minio, sin preocuparse del terreno, quebró 
en corto un par junio a las tablas, saliendo 
cogido y corneado debajo del estribo, e ileso 
milagrosamente, aunque casi conmocionado. 
(Ovac ión) N o consint ió en que lo llevaran 
a la en fe rmer ía y algo tambaleante requi-
r ió los trastos. D ió el ayudado por alto, y 
en el de oecho con la derecha, salió cogido. 
P a s ó al lude, creo que sólo con varetazo. 
Novi l l e r i l . Bien está. E l público todo lo 
dió hoy por ópt imo. ¿ I r í a yo a la plaza con 
mal vino? N o sé. Repasando ahora mis 
apuntes, reconozco que reflejan muchos mo-
mentos de buena voluntad, de valor, de co-
raje novi l ler i l . Pero es el caso, que yo no 
me d i v e r t í ; que me pareció todo demasiado 
novi l ler i l . Todo menos los toros, que me 
parecieron eso: toros. Sinceramente. 
U n aplauso a Alpargateri to. jrran neón. 
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